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Los nuestros no porest^ desmayando 
Dejan de abrirse camino niatando 
Y llenos de corage enconados 
Van la muerte acada pie senbrando. 
Rebuelben los caballas fatigados 
Que se estaban por el sualo desangrando: 
Se dirigen al paso y arremeten 
Y entre el grande cuadro sé abren brete. 

Eran mas de once mil infieles moros 
La gente que á los nuestros combatian 
Y españoles eran trescientoss solos 
Dignos de tal brabeza y valentía: 
Quisiera saber, el nombre de todos 
Pues solo se que un Verdu habia 
Siendo Pascual de nombre y beterano 
De esta misma provincia y Sluroiano. 

Defendió á un cristiano qus vio herido 
Frente de el ha rodilla incada 
El valients le pusieron de apellido 
Al ber su balentia tan reputada 
El general Margallo conmobido 
Un abrazo le dio y entusiasmada 
Al general mil bibas bictorean 
Y al soldado en liombros lo pasean. 

Digno es de nombrarlo el primero 
que por su patria desprecio la vida. 
Después de luchar cual león fiero 
y á cinco les costo cara su ira, 
y al darle cruda muerte al postrero: 
El caballo en tierra dio con una herida 
que al fin hera hecho de carne y hueso 
y sin sangre no pudo llevar peso. 

Soldado y General ambos se unieron 
Sin miramiento á distinción ni grado 
Y los dos á una vez se entendieron 
Y ambas simpatías se rodearon 
Los dos los brazos a una se abrieron 
Y ambos el corazón se confiaron 
Confiando losdos la misma suerte 
O, traedla venganzao la muerte: 

E 1 de Golfín herido de una pierna 
Ferza es se acredite de Tállente 
Que al frente con la tropa de Teniente 
Su vida estuvo casi al perderla, 
El caballo iba erido mortal mente 
Y su brida no pud« nuscojerla 
Pues le pego una bala en el brazuelo 
y trabajoso andaba por el suelo 

Ciento cuarenta y dos moros heridos 
y noventa que dejaron la existencia 
Por cincuenta y veinte fallecidos 
quedan noventa y dos de equivalencia 
Ciento cuarenta en la lucha han sido 
Muestra casi un doble la diferencia 
Asi que cada español que alli salia 
Les ganaba á cinco envalentia. 

No contento el General á otro dia 
De la ruin azaña mora jante 
Mando la» fugrzas inmediatamente 

Prevenir d« Montaña Artillería 
Y tantas bombas al Pueblosacudia 
que dio entierra la Mezquita prontamente 
Y cual Marte destrozo con rayos rojos 
Cuando al alcance tubo de sus ojos. 

El dios huyo y ía mezquita entera 
Bien pudo sin ayuda desplomarse 
Pues las balas caian d.e manera 
que este endiablado ser quiso librearse 
La moraiiíia lo encuentran de manera 
que no pudo pormenos santiguarse 
lleno de umo pintado de viruela 
que al fin era pintura y de cera 

Los Santones se lo llevan del suelo 
y que es milagro dicen á los suyos 
que lo vieron venir del alto cielo 
Y entre veatas corre el murmullo 
Dicen que este Dios es verdadero 
Y corren esta blasfemia con orgullo 
Y para hacer una hermita pj'ontamont^ 
Sacan los cuartos á esta imbécil jente 

Lia á su costa se iba aproximando 
Un buque nuestro cuerbo el cañonero 
Y los curacas malditos invocando 
Decían pronosticaba mal agüero 
Desde alH a los nuestros conjurando 
Sin saber si habían rezado primero 
En busca el buque se van a la playa 
Y á disparar empioza la canalla. 

Pero acabare que ya empezada 
Esta historia tengo de concluirla . 
Y aunque anda mi pluma algo cansada 
no esta bien qué la escriba sin seguirla 
que soy militar y no forzada 
Con pluma y con hechos puedo decirlo 
A Melilla siendo en ella el primero 
que callada mi pluma able mi acero. 

A solo al de Margallo España enb;ra 
Se la debe esta hanra do su purt̂ -
que acargo de M( lilla CU;Í1 Dios Marte 
Fue su espada al ultraje la primera 
Ninguno entre mil pudo asaltarle 
Y. españa te agradece verdadera 
Mente de ingafiÍQ y glo»»&pañola 
Terror y espant'^wsMill*^ mora. 

® 

Feliz aquella edad de niño donde 
el amor esta al alcance de deseo, 
Feliz aquellos pocos años infantiles 
donde al hombre le basta tan ;̂ olo 
la idia de saber que es amado. 
que feliz es contar pocos años, 
que bello es abrir los labios para 
dar paso á las sonrrisa del de»eo 
que nace en el corazón para amar 
Ver una bonita cara que con 
el mismo fin oculta su vista 


